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			Esta novela se la dedico a toda mi gran familia. Sois todos excepcionales. Os quiero a todos. Un beso muy grande.

		

	
		
			Nota de la autora

			Espero que, al leer esta novela, recorras Boston con la misma fascinación con la que lo he hecho yo a través de San Google, descubriendo calles, barrios y cosas muy interesantes de la ciudad. Me gusta viajar, y ahora tenemos la oportunidad de hacerlo con nuestro amigo.

			En la próxima novela de esta serie, podremos recorrer otros lugares de la misma Boston, la ruta 66 y Los Ángeles. Como en cada novela, me he tomado licencias y he situado calles y negocios donde no están.

			Si a ti también te ha gustado, házmelo saber en cualquiera de mis redes sociales:

			Facebook: Marian Arpa

			Instagram: @marian_arp 

			Twitter: Marian Arpa15

			Los escritores nos alimentamos de vuestros comentarios. Muchas gracias.

		

	
		
			Capítulo 1

			La mañana se había levantado preciosa: el azul del cielo era perfecto; el aire era limpio. Las fotos saldrían espectaculares. Marina Abelló estaba tomando el café en la mesa de la terraza de su piso en Snow Hill Street, en Boston. Cuando se levantaba, le gustaba disfrutar del ambiente tranquilo de aquel barrio: el North End. No hacía mucho que vivía allí, pero había sido donde había encontrado la paz espiritual que necesitaba después del fiasco que había resultado su anterior relación con Steven. Después de aquello, se había mudado allí, donde había recuperado el ánimo que transmitía en su trabajo. Estaba satisfecha con el vecindario, y eso la llenaba de energía.

			Al terminar con sus estudios superiores, había viajado a España, donde sus progenitores habían establecido su residencia cuando su padre se había jubilado. Sus raíces estaban allí, y habían insistido en que ella se quedara. Sin embargo, su mundo y sus amigos estaban en Boston, y había vuelto al cabo de poco tiempo para empezar una nueva vida. Con nostalgia, aún recordaba la separación de sus padres: los llamaba muy a menudo. Ellos se mostraban orgullosos de los logros de su hija e iban a visitarla cuando podían. Sus abuelos habían emigrado al Nuevo Mundo a poco de haberse casado, en busca de una vida mejor. Allí habían nacido su hijo y su nieta, Marina. Ella estaba orgullosa de sus ancestros; tenía previsto visitar y recorrer los lugares que su abuela siempre le describía en las historias que le contaba cuando era una niña. 

			Después de haber tomado una ducha, preparó la mochila con sus cámaras, y salió a la calle. Se paró en la panadería de la esquina.

			—Hola, Howard. Ponme un zumo de naranja natural y un trozo de bizcocho —pidió al dueño, que estaba tras el mostrador, mientras se dirigía a una mesa junto al ventanal que daba a la calle, en la que siempre solía sentarse. Le gustaba la visual que se observaba desde detrás del cristal.

			Acostumbraba desayunar en aquel local. Los propietarios eran un matrimonio de mediana edad que llevaba toda la vida amasando pan para el vecindario. Hacía unos años, ellos habían ampliado su local para convertirlo en panadería-cafetería. Y eran muchos los vecinos que se encontraban cada mañana allí.

			Marina saludó a varios parroquianos que solían coincidir en el lugar.

			—Buenos días, guapa —la piropeó Tiger, un vejete que estaba leyendo el periódico mientras tomaba un café—. Hoy vas muy cargada.

			—Voy a hacer unas fotos —explicó ella—. El día está espléndido. 

			—¿Para cuándo la próxima exposición? —consultó el señor. Marina le sonrió, mientras se percataba de que Ben, un hombre que hacía unos meses había llegado al barrio, estaba pendiente de lo que hablaban—. ¿Has oído? La chica va a ser famosa —añadió Tiger, mirando a Ben, al haberse dado cuenta de que estaba pendiente de ellos. 

			El tipo la miraba a ella, con sus ojos de ratón marrones apagados; sus labios casi inexistentes parecían sonreír. Tenía poco pelo castaño, que le clareaba, y unas gafas de pasta, que lo hacían parecer miope. Su cuerpo rechoncho y bajo le recordaba a una serie televisiva para niños.

			—Eso está bien —aprobó Ben, pero ella vio que la miraba de arriba abajo, como si pretendiera desnudarla. No le gustaba la forma en que ese hombre le había recorrido el cuerpo con sus ojillos, y lo ignoró. Lo conocía de haberse cruzado con él por la calle donde vivía y de algún día que habían coincidido en la cafetería.

			—Primero, tengo que hacer las fotografías, Tiger —aclaró Marina. 

			El hombre asintió. Al terminar de desayunar, ella abrió la mochila, y se colgó una cámara al cuello. Se despidió de la gente que ya empezaba a llenar el local, y salió a la calle.

			Marina era fotógrafa de profesión. Era su pasión: tenía la gran suerte de poder vivir de esta actividad. No le iba nada mal. Tenía un local en Hanover Street y luego hacía exposiciones con mucho éxito. Estaba muy satisfecha con su vida. Lo estaba en esos momentos, y no dos años atrás, en que había estado a punto de echarlo todo por la borda. 

			Cuando Steven, su ex, la había acusado de haberle sido él infiel por su culpa (porque ella se dedicaba más a su profesión que a él), había dudado sobre sus preferencias, a tal punto que se había propuesto dejarlo todo y trabajar de dependienta en cualquier tienda. Fue entonces cuando se había enterado de que él era un picaflor y de que, durante los cinco años que habían estado juntos, él siempre había tenido su plan B. Cuando ella estaba trabajando en algún evento o en su local, él se iba de picos pardos detrás de todo lo que llevara faldas. Ella había pasado de sentirse culpable a estafada, de causante a embaucada, timada y defraudada. Sobre todo, al mirar hacia atrás y analizar su vida en común. Steven era corredor de Bolsa, y eran muchos los meses que le decía que los negocios no le iban bien, y ella consentía que se pagaran los gastos con el fondo común, o con dinero de su negocio. Luego se había convencido de que había pagado más de una juerga de aquel impresentable. Le había roto el corazón y le había dejado unas buenas heridas de las que dudaba de que cicatrizaran jamás. Se había jurado no volver a confiar en ningún hombre.

			Así fue como se había mudado y alquilado el piso donde entonces vivía. Desde ese momento, había hecho lo que a ella la hacía feliz. Se había forjado un nombre dentro del mundo de la fotografía y había empezado a tener éxito. Transmitía paz interior en sus instantáneas y estaba convencida de que su prosperidad se debía a eso. Se había jurado a sí misma que nunca más dejaría entrar en su vida a nadie que supusiera una amistad tóxica, ni a ningún hombre que se creyera en el derecho de ningunearla de forma alguna. Sola estaba perfectamente, sin tener que dar explicaciones a nadie, siendo dueña de su propia vida. 

			Marina podía tomar una instantánea de unos pies, o de unas manos, o de una multitud, o de una calle vacía. Muy a menudo se levantaba antes de que saliera el sol para captar con su cámara los colores brillantes que se dibujaban en el cielo al alba, o subía al campanario de Saint Charles para visualizar los tejados irregulares con el mar en el fondo. Boston era un lugar fantástico para callejear y tomar fotos. Los primeros colonos europeos habían dejado mil huellas dignas de plasmar con su cámara. También solía coger su Chevrolet Silverado, irse a las montañas y hacer una colección fotográfica basada en la naturaleza en estado puro. 

			Ese día lo pasó en la ciudad, fotografiando el día a día de las personas: imágenes de mamás apresuradas con sus pequeños, de ancianos sentados en los bancos de piedra de los parques mientras tomaban el sol, de otros que socializaban con sus vecinos. Cuando volvió a su casa, llevaba la tarjeta de memoria de la cámara llena. Se dio una ducha, se puso cómoda, con una vieja camiseta que le llegaba a medio muslo, y se sentó ante el ordenador para examinar su trabajo. Ya había anochecido cuando hizo un archivo y se preparó la cena. Estaba satisfecha consigo misma. 

			A la mañana siguiente, mientras se preparaba para ir al local donde tenía una sesión con un recién nacido, oyó que por la calle circulaba un camión. Le extrañó, pues era peatonal y solo podían pasar los vecinos. Se asomó, y vio que era un transporte de mudanzas. «Vecinos nuevos», pensó. 

			Se pasó toda la mañana tomando fotos al bebé, y luego comió con su amiga, Carol. Esta trabajaba en Margaret Street, en una exclusiva tienda de ropa femenina.

			—Chica, tenemos que hacer esto más a menudo —dijo su amiga cuando se abrazaron al encontrarse en un restaurante de la misma calle donde tenía su empleo.

			—Guapita, eres tú la que siempre me pones excusas —contestó Marina—. Si no recuerdo mal, la última fue un cliente que estaba como un tren.

			La risa cristalina de Carol llenó el local.

			—Ay, ¡si te cuento! —Su dramatismo la hizo sonreír.

			—No me digas que resultó ser un idiota.

			—Peor: durante toda la comida, estuvo alabando mi maquillaje, mi camisa, mis pantalones, e incluso mis zapatos.

			—Un poco raro, ¿no? 

			A Marina le encantaba cómo se explicaba su amiga: se expresaba con todo el cuerpo.

			—Al fin me confesó que era transexual y que no encontraba su talla. —Las carcajadas de las chicas se vieron interrumpidas cuando el camarero les trajo las cartas—. Mientras las miramos, ¿nos puedes traer dos copas de vino blanco, por favor? —pidió Carol con su sonrisa hechicera.

			—Desde luego, señorita —contestó el camarero, mirándola apreciativamente.

			Ese era el efecto que Carol causaba en los hombres, y a Marina no le extrañaba. Esta vestía casi siempre vaqueros y camisetas básicas, por su comodidad en su trabajo (aunque, cuando salía de juerga, se vestía para matar). Carol, en cambio lo hacía con trajes a la última moda, acompañados de camisas coloridas y sexis, aparte de su maquillaje natural y sus bonitas facciones; su cabello moreno, que le llegaba hasta la cintura y brillaba con luz propia; sus ojos grises oscuros, que, según el humor, se le oscurecían y parecían de azabache; su boca perfecta de un rojo pasión y sus facciones suaves. Todo esto la hacía muy atractiva. A veces, Marina se sentía una piltrafilla a su lado. Sin embargo, reconocía que, cuando se arreglaba, sabía sacarse partido. No era ninguna belleza, pero era resultona.

			—¿Y qué hiciste?

			—¿A ti qué te parece? Le dije dónde me lo había comprado y que tenían tallas grandes. Así que, si algún día ves a alguien vestido como yo, pero alto y ancho como el rascacielos John Hancock, es él. —Carol siempre sabía sacarle el lado gracioso a todo, y esto le encantaba a Marina. Se carcajearon las dos. Comieron un risotto de setas que estaba para chuparse los dedos y unos profiteroles helados bañados en chocolate caliente. Todo ello acompañado de un buen vino y mejores risas. Siempre que estaban juntas, terminaban con dolor de tripa de tanto reír. Las dos le veían la parte buena a la vida, la graciosa, y no paraban de contarse anécdotas. Se conocían desde niñas, y la confianza era total. Carol había sido la que le había ofrecido el hombro para que llorara su frustración cuando había roto con Steven. Estaban tomándose un capuchino cuando se escuchó: «¡Fuego!» en el fondo del local. Todos los comensales querían salir a la vez. En la puerta, se formó un embudo a causa de los empujones que la gente se daba—. ¡Si dejan de atropellarse, y salen en orden y sin pausa, lo lograremos todos! —La voz de Carol fue fuerte y contundente. Varias personas se giraron a mirarla, y le hicieron caso. En unos minutos, estaban todos en la calle. Cuando Marina pisó la acera, notó que estaba temblando. Se apoyó en la pared del edificio de al lado y respiró varias bocanadas de aire para calmarse. ¡Vaya susto se había llevado al ver la aglomeración en la puerta!—. ¿Estás bien? —preguntó Carol, que no se había despeinado ni un poco, y veía a su amiga pálida.

			—Sí, sí. Es que me he puesto muy nerviosa cuando he visto que no podíamos salir.

			Carol se dio cuenta de que le temblaban las manos a Marina.

			—Ven, siéntate, y respira profundamente. —Tiró de ella hacia un banco—. No hiperventiles. Te vas a marear. —Ya habían llegado la Policía, la ambulancia y los bomberos. Uno de ellos se les acercó y les dijo que se sentaran más lejos—. Perdone, señor, pero mi amiga se ha llevado un buen susto, y creo que está algo mareada —explicó Carol.

			—¿Estaban dentro? —consultó el bombero.

			—Sí.

			Tras un gesto de aquel hombre equipado, unos sanitarios se acercaron. Se llevaron a Marina hasta la ambulancia haciendo oídos sordos de las protestas de ella, que les decía que se le pasaría en un momento. La hicieron tenderse en la camilla y le pusieron una mascarilla de oxígeno. Media hora más tarde, Carol insistió en acompañarla a su casa. El fuego solo había afectado a la cocina del restaurante, y solo quedaban algunos mirones en la calle.

		

	
		
			Capítulo 2

			Keanu Williams había terminado con una relación de siete años con Lea, su expareja. Ella siempre había sido muy celosa. Al principio, a él eso le hacía gracia, pero había terminado agobiado por ese sentimiento enfermizo que había acabado con la confianza. Ella regenteaba una galería de arte y organizaba exposiciones. Siempre le reprochaba que no fuera a las inauguraciones, donde podría conocer a tal o cual, y cambiar de trabajo. Él era sargento de los SWAT y adoraba su profesión. Había ingresado en el cuerpo para ayudar a los demás, para impartir justicia. Lo suyo era vocación. Había empezado desde abajo y, en esos momentos, tenía una unidad a su cargo. Nunca pensó en dejar su empleo, sino todo lo contrario: aspiraba a ir subiendo peldaños hasta llegar a comandante. Era algo que llevaba en las venas. Su trabajo era su vida. Las continuas peleas y encontronazos con Lea habían ido minando la relación, hasta que él mismo puso punto y final. La había amado mucho, pero poco a poco la pasión se había ido apagando, como las llamas, que se convertían en brasas y luego en cenizas, hasta que ya no había quedado nada del amor que los había unido. Podía decirse que iba a empezar una nueva vida, una en la que él fuera dueño de sus decisiones, de sus aspiraciones. Había alquilado un ático en North End, bien lejos de Lea. No quería encontrársela cada día, y que ella se hiciera ilusiones o tuviera esperanzas de una posible reconciliación. Esa puerta estaba cerrada para siempre.

			Allí, montando sus máquinas para hacer su gimnasia matutina, estaba sudando la gota gorda, pero quería terminar, y luego ducharse y tomarse una cerveza bien fresquita. Al día siguiente, ya pondría los muebles en su lugar. De momento, con su sillón favorito y con su reluciente televisor nuevo de cincuenta pulgadas, se apañaría. Se secó el sudor de la frente con el antebrazo y, al levantar la vista, vio a la chica de enfrente, que estaba sentada en la terraza con un ordenador delante. Por lo menuda que era, se imaginó que sería una adolescente que estaría chateando con sus amigos.

			Una hora más tarde, con el chorro de la ducha con agua fría que caía sobre su cabeza, Keanu se sentía en la gloria. Cuando salió, se puso unos calzoncillos y fue al refrigerador a buscar la ansiada cerveza. A través del gran cristal de su salón, vio que la chica de enfrente aún estaba en la terraza. «¡Vaya que se pasa horas chateando!», pensó. Pero no le dio más importancia. Se sentó ante el televisor, y buscó un canal donde dieran deportes. 

			***

			Marina estaba instalada bajo el toldo de su terraza, que la protegía del sol de primavera. Tenía el ordenador abierto y retocaba las fotografías de una sesión familiar que había hecho el día anterior. No se había molestado en vestirse: llevaba la camiseta hasta medio muslo dos tallas más grandes que la suya, que solía usar por casa. Levantó la vista de aparato y vio que, en el piso del otro lado de la calle, había alguien que vaciaba las cajas de la mudanza que habían llevado allí una semana antes. Se llevó a los labios el vaso de zumo de naranja que estaba tomando, mientras veía el fluido movimiento de un hombre que estaba montando algún extraño aparato. Sus ojos se posaron en la figura musculosa, alta y fuerte que iba de un lado a otro en el ático de enfrente. Era una vía peatonal, y los altos ventanales de las viviendas hacía que estas parecieran peceras. Cuando ella había ido a vivir allí, lo primero que había puesto fueron las cortinas. Le encantaba la luminosidad de la casa, pero no quería tener espectadores a cualquier hora del día o de la noche. Por suerte, enfrente no tenía a nadie, pero eso había cambiado. 

			No se había dado cuenta de que se quedaba mirando a ese hombre mientras él trabajaba. Sus ojos recorrían las largas piernas. Él calzaba unas zapatillas deportivas, un pantalón corto y llevaba el torso al descubierto. Ella lo miraba con ojos de artista: sería un modelo espectacular. Su corto cabello moreno peinado de punta le llamó la atención. Desde la distancia, no podía ver bien sus facciones, pero parecía muy atractivo. Volvió la atención a su trabajo y, al terminar, vio que su nuevo vecino estaba repantigado en un sillón (supuso que viendo la tele, aunque ella no podía asegurarlo). Entró en su piso, y se vistió para salir a trabajar unas horas: le gustaban las fotografías al atardecer. 

			Su teléfono sonó cuando iba a coger las llaves, con su cámara ya colgada el cuello. Era Mauro, su amigo y también fotógrafo. Le comentó que los de una sala de exposiciones se habían interesado en su trabajo, pero él tenía la agenda llena para las fechas indicadas. Le preguntó si le interesaría a ella.

			—Claro que sí —respondió Marina—. ¿Acaso lo dudabas? —Una carcajada sonó a través de la línea

			—Yo no sé si tienes material.

			—Ya sabes que siempre tengo de sobra. Podría empapelar todos los rascacielos de la ciudad con mis fotos, y aún me sobrarían —bromeó.

			—Lo sé. Te pasas todo el tiempo que no tienes contratado vagabundeando y haciendo fotos.

			—¡Oye! ¿Cómo que «vagabundeando»? Cuando te vea, te voy a canear. 

			—Entonces, ¿le paso tu teléfono al agente o no? —preguntó él con guasa. 

			Mauro y ella habían estudiado el grado superior de fotografía juntos y se pasaban trabajos el uno al otro. Su confianza era total; los dos sabían que eran buenos profesionales. Él era diez años mayor que ella. Cuando había empezado en la profesión, trabajaba a todas horas pero, hacía unos meses, había sido papá y eso lo había cambiado todo: quería disfrutar de su hija. 

			—Claro que sí, zoquete. 

			Una risotada hizo que ella se apartara el aparato del oído y sonriera. Se despidieron; Marina se dio cuenta de que había oscurecido. No le importó: saldría, igualmente. Con la perspectiva de una exposición, empezó a repasar mentalmente los archivos que tenía repletos de fotografías. No le hacían falta más; sin embargo, salir a callejear y captar el momento la llenaba de energía. Aquella era la vida que había escogido, y se sentía feliz haciéndolo.

		

	
		
			Capítulo 3

			En el cuartel de los SWAT, se respiraba tranquilidad. Unos limpiaban los camiones, otros hacían gimnasia y otros repasaban las armas. También había alguno que se guaseaba con los demás. Este solía ser Philip Ferdinant, un tipo que no se tomaba nada en serio, algo que cambiaba cuando estaban en alguna urgencia. Entonces, sufría un cambio radical: era eficiente, y sabía lo que se hacía.

			—¿Cuántas veces has desayunado, Philip? —La voz profunda de Keanu hizo que dejara de reír.

			—Yo diría que es la tercera, jefe —contestó Scott, el más novato de todos.

			—Debes tener la solitaria, tío. Yo no sé dónde te lo metes —replicó Keanu.

			—Haciendo mucha gimnasia.

			—¿De día o de noche? —metió baza Lewis, lo que causó que sus compañeros se carcajearan.

			—Reíos, pero mi mujer luce una sonrisa en la cara todo el día —chuleó Ferdinant.

			—¿Cómo lo sabes, si no está aquí?

			—Porque la he dejado bien servida. Mira que sois cotillas. Si aún tendré que enseñaros…

			La voz de Héctor terminó con las guasas. Desde su despacho, les dijo que había un atraco en marcha en una sucursal bancaria, que los ladrones se habían atrincherado dentro y tenían varios rehenes. 

			Cuando Keanu y su equipo llegaron al lugar, varios coches de Policía y una ambulancia bloqueaban la calle. Él se acercó a Wilson, el capitán de Policía que llevaba el mando, y le preguntó si ya lo tenían controlado.

			—No —le respondió—. Tres encapuchados están amenazando con matar a los rehenes si no les damos un coche con el depósito lleno los próximos treinta minutos.

			—Nosotros nos encargamos de esto —aseguró Keanu. Vio que la prensa estaba detrás de la cinta amarilla que habían puesto para mantener a los mirones alejados—. Quiero a toda esa gente veinte metros más alejada. Si se escapa algún tiro... 

			—Ahora mismo me encargo —dispuso el policía. A él tampoco le gustaba que los estuvieran grabando en todo momento. Había tenido que acudir a varios juicios por culpa de los reportajes sensacionalistas que los periodistas emitían en televisión y que sacaban totalmente de contexto.

			Williams se reunió con sus hombres en el MECET, la camioneta blindada de los SWAT que conducía Roger Lewis, el cual le había puesto este nombre, que quería decir «Me encanta conducir este trasto». Al principio, todos se reían de él por llamarlo así. Al final, le quedó ese apodo al vehículo. Kenny Scott era el más novato del equipo; en esos momentos, estaba con el controlador de calor para saber dónde estaba cada persona dentro del banco. 

			—Jefe —dijo para llamar la atención de Williams, y señaló varios puntos de color en la pantalla—. Imagino que estos que se ven separados son los rehenes. Los mantendrán así para que no planeen atacarlos. Diría que estos tres que están juntos son los atracadores. 

			No tenían visión. Las cortinas venecianas del banco estaban cerradas. 

			—¿Se mueven? —consultó Keanu—. No sabemos si han herido a alguien. 

			—Eso no puedo saberlo con la visión térmica. La mayoría de ellos están quietos. 

			—Está bien, Scott. Ferdinant, el plano del banco —pidió Keanu a su subordinado.

			—Aquí lo tengo —contestó el aludido, que lo revisaba en el interior del furgón. No quería que los atracadores vieran lo que se proponían—. Hay una puerta trasera por la que se accede a través del callejón trasero. Lleva a esta parte. —Señaló una sala y un pasillo—. Parece que son los servicios y vestuarios, o algún tipo de almacén.

			—De acuerdo. Tú, Scott y Lewis entráis por la puerta de atrás mientras Baker, Mitchell y yo nos acercaremos por delante —ordenó Keanu.

			Todo el equipo que estaba escuchando al jefe se dispuso a cumplir las órdenes. Williams se acercaba a la fachada del banco, arma en mano, cuando vio que se abría la puerta. Les hizo un gesto a sus hombres para que no se dejaran ver.

			—¡Quieto donde está! —gritó uno de los atracadores, que se asomó con una de las rehenes ante él, haciéndole de escudo—. ¿No me han entendido la primera vez? Si es así, no tengo ningún problema en demostrarles que hablo en serio. —Su voz era puro hielo; su arma se levantó hasta quedar apoyada en la sien de la mujer.

			Williams sabía que no dudaría en matarla si no le daban lo que quería. 

			—De acuerdo. No hagas ninguna tontería. El coche está retenido en un atasco —añadió Keanu para ganar tiempo y descubrir qué era lo que no le encajaba de aquella imagen—. Tardará un poco más.

			—No me vengas con chorradas —se quejó el atracador—. Si vosotros habéis llegado, pues el coche también puede. Sargento, los minutos están corriendo, y no está haciendo nada. No añadiremos ni un segundo más. Si dentro de veinte minutos no está aquí, empezarán a morir rehenes.

			—Tranquilo, voy a retroceder. —A través de su walkie-talkie y del pinganillo que llevaba en la oreja, Keanu escuchó que Ferdinant había entrado y tenía a uno de los atracadores—. Como señal de colaboración y buena fe, podrías dejar salir a uno de los rehenes. —Quería entretenerlo para dar tiempo a sus compañeros a que detuvieran a los demás atracadores.

			Ferdinant llegó hasta el interior del banco, y vio que solo estaban los empleados y dos clientes, que se mantenían tirados en el suelo. Con gestos, les indicó que salieran por donde él había entrado, sin hacer ruido. Una de las cajeras del banco iba en ropa interior. Se acercó a ella y la acompañó hasta el pasillo de atrás, pensando que allí había habido algún intento de violación. Al llegar a la puerta de atrás, ella le dijo:

			—Los dos que están fuera son atracadores. Ella me ha quitado la ropa. 

			—Ahora le darán algo para que se cubra —la tranquilizó Ferdinant.

			—Gracias, agente.

			—De aquí no sale nadie hasta que no vea el coche aquí delante y me abráis paso —reiteró el atracador. 

			Entonces fue cuando Williams se dio cuenta de lo que no encajaba. La supuesta rehén llevaba unos pantalones que arrastraba por el suelo. Ninguna empleada de banco iría al trabajo con aquellas pintas. Por debajo del dobladillo, asomaban unas botas negras, y la camisa era un par de tallas más grande que la que debía usar. Esa ropa no era suya. Sospechó que se la habría quitado a alguien de dentro.

			—¿Hay alguien herido? —preguntó él.

			—Sargento, los minutos corren. Si lo que quiere es que me cargue a esta mujer mientras hablamos, solo tiene que decirlo. —La mirada que ella le lanzó hablaba más que las palabras: era una de ellos.

			Una pregunta le bailaba por la cabeza: ¿cómo sabía ese hombre que era sargento? Lo había llamado así en dos ocasiones. ¿Lo conocía? La voz le recordaba a alguien, pero en ese momento no recordaba a quién. De repente, vio a Ferdinant y a Scott, que salían por la puerta principal y apuntaban a la cabeza del tipo.

			—Suelta el arma —ordenó el primero con autoridad apoyando su automática en la espalda del delincuente.

			En un segundo, pareció que el mundo dejaba de girar. La mujer se dio la vuelta y, sacando una glock, apuntó a Scott. Este, que no había esperado aquella reacción, se quedó estático. Desde el exterior, Williams levantó su arma reglamentaria y disparó a la mano de la mujer para desarmarla, y hacer que cayera y aullara de dolor. Ferdinant arrancó el pasamontañas del delincuente y le puso las esposas. El disparo fue lo que despertó el cerebro del sargento: no hacía mucho que se las había visto con aquellos delincuentes. Un mes atrás, se había visto envuelto en un tiroteo en la puerta de una farmacia donde habían robado, y el atracador se había dado a la fuga con un coche que había robado ante sus propias narices. Había sacado al conductor a punta de pistola y lo habían perdido de vista entre el tráfico infernal de las tres de la tarde. A través de las cámaras de tráfico, le habían seguido la pista hasta las afueras de la ciudad, y no pudieron dar con él. 
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